
A Ñ O O L Í M P I C O 

Es tamos en pleno año olímpico, año de i lus iones , de éxitos y de 
f r acasos , que como en las p iezas t e a t r a l e s a r r a s t r a en su desenlace no solo a 
los p ro tagonis tas , sino a todo un mundo de técn icos , d i rec t ivos , o rgan izadores 
e tc . e Nuevamente volverán a s o m e t e r s e a la despiadada y frifa objetividad críp­
t ica del c ronómet ro o la cinta m é t r i c a , las t écn icas de en t renamiento , los m é ­
todos de p repa rac ión fi^sica, todo ello en t remezc lado , a veces desordenadamen 
t e , pe ro r igu rosa y c i e r t amente pres id ido por los m á s complejos p rob lemas 
biológicos del hombre , encas i l lados m á s o menos fel izmente en conceptos pu­
ramente mecán icos . 

El éxito, el f racaso y la c r í t i ca , fac tores todos ellos l igados al he^ 
cho agoníst ico, fueron has ta hace re la t ivamente poco t iempo a z a r e s de un j u e ­
go del que el único responsable e r a el propio protagonis ta , pero en la ac tua l i ­
dad la complejidad y el t en ic i smo dé lo s modernos s i s t emas de ent renamiento , 
la grandiosidad de las ins ta lac iones , el c a r á c t e r mul t i tudinar io de las m a n i ­
festaciones depor t ivas , y las consecuencias económicas d i rec tamente de r iva ­
das de los hechos p receden tes , han elevado al deporte a un rango social que 
desborda los l ími tes de la pura y s imple competición, o por mejor dec i r , han 
complicado en la competición a e s t r a t o s socia les ajenos específ icamente al dê  
por te , lo que justif ica aunque quizás no disculpe un ex t r emismo desmesu rado . 

La Medicina, p resen te tan sólo has ta hace poco t iempo, en un oca 
sional desenlace dramát ico del hecho agoníst ico, se ha visto también compli 
cada con la incorporación al deporte de las m á s modernas técnicas de con­
t ro l en el estudio mecánico del movimiento humano -desde la exploración r e a £ 
t omé t r i ca del t iempo de reacc ión y cronaxia en los ve loc i s tas , has ta el control 
e lect rónico de los sa l t adores de a l tura , pongamos por e jemplo- , la apor tación 
de la fisiología neu ro -muscu l a r y c a r d i o - r e s p i r a t o r i a a los modernos s i s t e ­
m a s de en t renamiento ; la valoración biológica y psicotécnica en cl ínica; la in ­
vest igación de los fenómenos de fatiga y de adaptación funcional al esfuerzo; 
la " res t i tu t io ad in tegrum" y la m á s rápida incorporación a la vida adtiva del 
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depor t i s ta les ionado, e tc . . De es ta forma el médico , de m e r o espectador del 
hecho deportivo ha pasado, un poco a remolque d é l a s c i rcuns tanc ias y cas i sin 
p roponérse lo , a se r par t íc ipe del m i s m o , cargando también con una r e s p o n s a ­
bilidad de la que antes es taba exento. 

Es ta rápida y quizás excesivamente personal visión de la s i tua­
ción deport iva actual , nos lleva de la mano a hace r una jus ta revis ión en este 
año ol ímpico, por que és t e , s i rve , a m a n e r a de revál ida , de las exper iencias 
adquir idas durante cuatro años , en nues t ra condición de profesionales m é d i ­
cos . Indudablemente no podemos e s t a r al ma rgen de una actividad humana con 
rafees médicas tan profundas, sobre todo porque se t r a t a de una actividad que 
r e c l a m a nues t r a p resenc ia y nues t ra dedicación, pero lo que no c r eemos sea 
prudente , ni aconsejable , es que el médico se vea complicado tanto en el h e ­
cho deport ivo, que llegue incluso a anular en él la serenidad de juicio que debe 
p r e s id i r su ejecutoria profesional , ni que se le pueda hacer responsable del 
éxito de una subida al "podium" o del f racaso de vin abandono. Su mis ión en el 
deporte no debe ni puede quedar l imi tada a la e s t r echa m i r a de unos r e s u l t a ­
dos individuales o de pequeños grupos , m á s o menos br i l l an tes -aunque en 
o t r a s e s fe ras esto sea de vital impor t anc ia - , sino a la amplia y profvinda v i ­
sión de la influencia de la actii ' idad deport iva en la salud menta l y física de 
m a s a s e n t e r a s . En la or ientación y el a seso ramien to de los planes format ivos 
de e s t a s m a s a s , en el control periTodico de los depor t i s t a s , sean o nó o l ímpi­
cos , en la s e r i a investigación de los p rob lemas inherentes al esfuerzo, ahí" r £ 
side un buen banco de p ruebas pa ra comprobar la ve rdade ra eficacia de la Me­
dicina Depor t ivay de los profesionales que a ella dedican su vocación y sus e s ­
pecíficos conocimientos . . . La mis ión de aquella y la labor de és tos no puede 
j a m á s s e r medida por el número de medal las conseguidas en una Olimpiada. 

J . G. 


